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tadio en las luchas de la vida. ¿Sería tan afor
tunado en ellas, como lo había sido y era y lo 
fué hasta el día de su muerte en los combates 
con la ciencia? 

Comprendí entonces que en la adminis
traci6n de la cosa pública no desmentía su ta
lento y mucho menos su buen corazón, y que 
era uno de los ciudadanos más desinteresados 
y más celosos de la dignidad del Estado, al 
cual tenía un afecto, cual si hubiera sido aquel 
en que se meció su cuna. Tenía además fir
meza en sus convicciones, y repulsión muy 
marcada á todo aquello que tendiera á la dei-

'/ umon. 

Fné electo Gobernador para completar lo 
que faltaba del período intenumpido por la re
volución de 1871. Sus actos como funcionario 
público pueden ser comprendidos con la cali
ficación de que procur6 hacer el bien posible, 
que no hizo mal á nadie. reii~jándose en sus 
acciones el modo de sér propio, la individuali
dad earacterfotica del Gonzalitos tiemo, com
pasfro y humanitario. 

En esa época, era de creerse, que ningu
no de los hombres dedicado á las letras, se 
hallaba entre nosotros en condiciones de ser 
feliz, cowo quien, en fuerza de su grande pres
tigio adquirido con Bobrada justicia, llegaba á 
ponerse al frente de la administración del Esta
do. No obstante, puédese decir: que parece que 
en las mejores condiciones para la felicidad, 
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hay más desabrimiento que dicha, más defi
ciencia y desengaños, que exhuberancia y rea
lidades halagadoras. ¿Será porque el hombre, 
aunque libre en pensar, y en sus acciones li
bre es un eslab6n en la cadena que forman 

' los que componen una sociedad'/ ¿Será qué, 
por más que quiera, no puede esquivar las ex
halaciones del medio ambiente social en que se 
agita? Algunos, los de la escuela pesimista 
creen, y á fé qne sin razón, que el hombre no 
puede sino representar el papel que sus an
tecedentes le han preparado, y esto, quiera 
que no quiera. ¡,Debe el hombre agitarse, 
n10verse, obrar dentro de un círculo de hierro? 
¿E116 no dueño de sus rolicioncs y de sus obras? 
¿Ejecuta por ley fatal sus acciones'.I 

Engáñanse los que así creen. El Dr. Gon
zález tenía todos los elementos para ser feliz 
en el honorífico puesto, á que lo ascendió, nó 
la cábaia política, sino el predominio moral 
con que, sin pretenderlo, era dueño del cariño, 
del amor de los nuevoleoneses. Empero, él 
no fué feliz en "esa época. No prob6 el res
petable sabio sino disgustos J desabrimientos. 

¿Y por qué el Gonzalitos del pueblo, que 
era feliz, cuando asistía al infeliz pordiosern 
en sus dolencias, no lo fué cuando regía los 
destinos de Nuevo-León? 

Desde la revuelta de 1871 se divieron hon
damente los hijos del Estado. El círculo que 
logró poner á su frente al egregio sabio, sin 
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mas que por conseguir un triunfo en los comi
cios, como era indefectible, atendido el incon
trastable prestigio de tan honorable candidato; 
¿por qué, poco después, se vi6 abandonado 
por el mismo Dr. Gonz::ilez? ¿Imponía con
diciones á éste, 6 al menos hacíale indicacio
nes de que la marcha de la cosa pública fuese 
en tal ó cual otro sentido, r1ue repugnaba á las 
miras del filántropo, acostumbrado á no ver en 
cada hm_nbre, sino un sér objeto de sus inves
tigaciones cientíticas y de su culo caritativo, 
en yez de considerarlo el blanco de od iosida-
d ') es. 

No entraban en el gran corazón del sabio 
el sentimiento del odio, y ni la animad,,ersión. 
¡,No sabemos todos, que no una, sino varias 
ocasiones, asistió, con la Aoliciturl que le era 
propia y con la eficacia más lisonjera, á per
sonas de r1nienes antes recibiera desconsidera
ciones, negándose en eso8 cr,sos á ·recibir to
do género de regalos en calidad de retribución? 

Un hombre de esa talla, en cuyo magná
nimo espíritu no podían te.!ler cabida los rui
nes dolos de una política estrecha y mezqui
na, que tienda á desunir, en vez de á unir, y en 
cuya debilidad más de una vez hemos incurri
do los nuevoleoneses, digámoslo sin empacho, 
siquiera con la esperanza de enmendar tama
ño error; un hombre, repetimos, que en cada 
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dano, un compadl'l:, ó un ahij,1do ó uno de sus 
favorecidos; en ,·erdad que se bal!aba en una 
violentísima posir,ión entro lo, q11' se decían 
sus correligionarios, y debería repeler el dog
ma, el credo de loH círculos de lmnderi!la, oe 
dividir para poder triunfar. El habernc pres
tado á tanto, equivaldría á que 1m padre hi
ciera predilecciones entre sa" hi,ioi,;, encumbran- , • 
do á éste, repeliendo ii aquel y aborrecielldo 
á otm; lo que e~ una uHm~t 1·,¡osidad moral, y 
eso no lrnbiern hecl10 -¡:wt í, ·l ,-;- 11zalitos del 
pueblo, el Mentor de la jtirentwl, d médico de 
los pobres. 

Espinocfaímo nos ha sido tocar este pun
to; pero para tratarlo hanoti i;ervido ,le guía 
el mismo criterio del maestro Gonzálcz'. En 
efecto: en seguida se im;erta nua carta coh 
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que se Hirvió honrarnos, y la cual debe Hervir-
nos de enseñania en nuestras di,;ensiones, las 
más de las veces originadas de si siete votos 
son 6 n6 dos tercios de once ¡como si el 
hombre, el individuo, fuera indivisible! Es 
que, como dijo Vi-Rey, los hombres son siem
pre niños. Se dejan llevar, en las cuestio
nes de mayor trascendencia, por un amor pm
pio mal entendido y por inmoderados ,foscos 
de satisfacer necesidades ficticias y general
mente exigen más los que m8recen menos. 

Hé aquí la carta á ,¡ue nos referimos: 
"De Monterrey á Victoria.-Diciembre 31 

de 1884.-Sr. Lic. D. Hermeuegildo Dávila.-
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